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D iscurso· pronunciado por el 
V i ñas Ro mán, Rector de 

Dr. Jaime A. 
la Universidad 

Nac ion a l Pec;lro Henr íquez Ureña, en el 
solemne acto 
abril de 1985. 

de investidura de fecha 22 de 

.. . 

.Señoras y Señores : De tal preocupación por 
1 as fe chas e hitos significativos 

Desde que los seres humanos dentrd del tiempo se han hecho 
ex iste n sobr e este mundo, ra también partícipes las inst ituciones, 
.c e l eb r a ción d e ·l as f e ch as ·d e man era que los aniversarios 
significa tivas de sus vidas ha sido rel evantes de su histori a son 
siempre parte de sus tradiciones. igualmente signos de un a identidad, 
E min e n t em e nte di·námico y así .como ocasión de reafirm ar los 
transitorio por su misma .nª turaleza,. · fundamentos institucionales que las 
el hombre ha ex perimentado en crearon y las mantienen en pie. Por 
todo momento una preocupación esta razón, lejos de ser ritos vacíos 
profunda pc:ir esa realidad que u obsol etos, la celebración de los 
llamamos ·"el 'paso del tiempo" y anive rsarios cumple una función 
que no es sino el transcurri r d~ la sumamente coher ente con esa 
persona· misma a lo largo · de su vocación de supervivencia que 
curso vital. E.n ese viaj e que nos anima tanto al hombre individual 
conduce desde el nacimiento a la como a sus instituciones. 
muerte, todos tenemos hitos muy E.n un mundo · en el cu al la 
señalados que nos complacemos en desacralización es un síntoma que 
recordar. Lo que viene a ser un penetra insidiosamente en todas las 
mecanismo de afirmación de la esferas , los ritos individuales e 
propia identidad, a la vez que un institucionales han parecido a 
esfuerzo por · reafir.mar la vida muchos como reliquias supérfluas . 
propia frente al destino común de Pero dejaríamos de ser lo que 
l:ln final seguro. somos como . seres humanos si las 
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fechas aniversarias perdieran 
ab so 1 u tamenta su poder de 
motivación y su antigua fuerza de 

. símbolo de identidad . Son 
importantes todavía, y poca dud a 
cabe de que ·seguirán siéndolo. No 
extr añe, pues, que el Décimo 
Noveno Aniversario de la fundación 
de la Universidad Nacional Pedro 
Henr íquez Ureña nos encuent re 
unidos en un esfuerzo de 
recordación y de celebración 
entusiasta y compart ida tanto con 

· todos los niveles de nu'estra .familia 
uni ve rsitaria como cori la sociedad 
dominicana en general. 

La· fecha de hoy señala un 
comienzo que no podemos olvidar, 
y es to es es pecialmente cier~o 
t ratá ndose d e quienes. vivimos 
person al me nte aquel principio, 
coyuntura di f ícil y exigente qu e 
luego ha fru c tificado con 
indiscutimles creces y que están hoy 
a la vista. Por otra parte, un 
aniversario como el que nos re~ne 
ti ene también una ·in e ludible 
connotación. Se trata de un a hora 
oportuna para la reflexión fi losófica 
en. torno a lo ya logrado y a lo que 
aún resta por alcanzar. Múltiples 
son los aspectos incluídos en este· 
t'e ma de rev isión y de análi sis, 
obligad a tarea para todo el que mira 
atr ás con el fin de comprobar 
cuánto ' ha ca.minado y cuánto le 
res ta por and ar. De todos ellos, 
quiero r~fe rirm e a uno q ue 
considero de máxi ma importancia·, 
no sólo en el medio interno de la 
UNPHU sino también para los 
diferentes ambientes sociales del 
país. 

Lo hago porque considero que 
la Universidad, como institución 
orientadora dentro de la sociedad, 
tiene el derecho Y. la obligación de 
hacer uso de ocasiones como la 
presente para dar a conocer sus 
opiniones a través de su Rector, a 
quien compete la representación de 
todo lo que la inst itución significa. 
Hoy tenemos una preocupación y, 
al celebrar un nuévo aniversario de 
1 a fun da ción ·de la Universid ad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña, 
~sa preocupación la se ntimos como 
un a respon sabilid ad qu e . no 
podemos eludir 

Me refi e ro a un o de los 
prob le mas hum ano s y males 
social es qu e aquejan y ·afectan a 
toda.. nuestra sociedad y, en dive rsos 
grados, a nuestra vid a ins't itucional 
en general como nación. Me refiero·, 
señores, a lo que conocemos como 
" "med iocridad". Esta es parte de 
hu estra vida cotidi a na, a tal 

. extremo .que ' tal parece· que nos 
estamos acost umbrando tanto a ella 
que la vemos como ingrediente 
natural de nuestras acciones diarias. 
El té rmino mi s mo de 
" medi o crid ad" ·in vita a ci erta 
con fus ión , por refe rise a una 
posici ó n "' media", o a simil ar 
distancia entre los ex tremos. Esto 
ú 1 timo · más bi en denota una 
posición d e moderación o 
equilib rio, que no es precisamente 
1 o qu e signifi ca mos cu ando 
hablarnos de "mediocridad", tal 
como la .entendemos en fl uestro 
1 e n gu a je común . S e tr ata 
realmented de un juicio peyorativo 
hacia una posición o situación que 
no ha ll egado a la altura que 
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debería haber a lcanzado, dados los 
recurso s y c ircun stanc ias. 
Mediocridad es aquell a cualidad qt,Je 
responde a un esfuerzo menor del 
que la persona está capacitada para 
ejercer. Es " ser lo menos búeno, 
pudiendo ser mejor" , resultado 
frecuente de la iAdiferencia, la 
pereza, volun tad débil , ausencia de 
una sana ambición de crecimiento, 
objetivos y metas limitadas cuando 
habr ía po tencial para las más altas. 
Es cumpl ir con lo escuetamente 
obligatório olvidando dar un paso 
m~ allá; es la ru t inaria satisfacción 
con lo limitado, el desánimo en el 
cam ino de la excelencia, la pobreza 
y la cortedad de mi.ras . Mediocre es 
quien pudo ir más lejos, pero se 
c·on t ent~ con pe rmanecer en el 
límite fá cil de lo obligatorio, No es, 
de momento el fracaso total, pe ro 
es, en cierto modo, peo r que éste, 
porque mantiene al ser humano 
con t í n u amente en esa fron te ra, 
presa fáci l de todas las deb ilidades . . 

La med iocridad es la act itud 
m á s pel ig ros a po s ible para el 
cr ec imiento humano .o 
in st itucion a l, ya que mant iene 
frentes sumamente frágil es ante los 
a taques de toda invitación a la 
ca íd a, a la iresponsab ilidad, a la 
corrupción, a las· ambiciones, a la 
inmor a lid ad , y a todas la s 
mani fes taciones de decad enci a que 
l am e nt ablefr1e n t e r educ e n las 
e n e rgías d e individuo s y d e 
naciones, hasta llevarlos .a un punto 
sin retroceso posible . Siempre que 
se camina cerca de un precip icio 
profundo, el caminante en su sano 
juido trata de mante nerse 
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p r ud e n te m ente a le jado de la 
pel ig~osa orilla, de los bordes. El 
med iocre se mueve d ía a día sobre 
ellos. Por eso no extraña nada que , 
al menor est ímulo hacia el ab ismo, 
su caída sea ráp id a a inevitable. 

Estamos convencidos de que 
los grandes males que nos aquejan 
como naci ón son en su mayor parte 
fruto de un a med iocridad que 
podríamos llamar ' institucional i­
zad a . . ' Es la regla del menor 
esfuerzo, erguida en ley común, con 
contádas y honrosas excepciones. · 
Siempre que la comunid ad nacional 
s e v e so rpr e ndid a p o r 
acontecimientos escand alosos y . 
perturbadores , estamos ciertos de 
no equivocarnos al creer que, en 
algún punto de todo el proceso, la 
funesta mediocridad se in trodujo 
como ge r me n m orta l de 
d esfr u cc ió n , trabajando gradual 
pero ce rteramente hasta provocar el 
d es a str e. Esto es cierto en los 
individuos y en los grupps, así 
como en las inst ituciones sociales, 
p o i íticas, · religiosas, educativas y 
todas las que -componen nuestro 
si stema de vida en comunidad . 

Por esta razón, y al llegar a 
un a fech a en l a c u a l 
c onmemoramos la fun dación de 
un a Uni versidad , no s pa r ece 
momento ad ecuado para re novar el 
propósito de d ecl ara~ una guerra si n 
tregua a la medi ocridad en nuestro 
medio . Cuand o se fun dó la 
Uni v er s id ad Naciooa l Pedro 
He nríquez Ur e ña, se le qui so 
1 evanta~ sobre bases de excelencia, 
dirigida ésta a combat ir los males 
que enfe nnaban se riamente a la 
soci ed ad domi~ica n a en aquella 



época. E:.sta es una fecha para 
examinar hasta qué punto hemos 
logrado caminar dentro de ese 
objetivo, así como para ser 
inmisericordes con nosotros mismos; 
para detectar y destruir los 
gérmenes insidiosos de la 
mediocridad. 

Quisiéramos en esta fecha 
renovar nuestro ánimo para luchar 
contra esa dol~ncia destructora, 
primero en nuestra propia casa y 
luego, en la medida de nuestro 
alcance, en todo nuestro alrededor 
social. Preocupación principal, en 
este sentido, la constituyen nuestras 
instituciones de E:.ducación 
Superior. Nos duele profundamente 
que 1 a imagen de nuestro país 
continúe encontrándose deslucida 
en el extranjero, a .causa de 
acontecimientos ocurridos tanto en 
el pasado como recientemente y 
que presentaron toda la 
sintomatología de una seria 
enfermedad surgida de la 
mediocridad. Recordemos el 
escándalo internacional surgido 
hace algún tiempo como resultado 
de manipulaciones dolosas 
francamente reñidas con la moral 
académica que debe prevalecer en la 
educación superior del país, lo que 
llevó al cierre de dos centros 
educacionales universitarios. 
Incluso en estos mismos días ha 
habido un gran revuelo en E:.spáña, 
cuyas autoridades educativas han 
cuestionado programas específicos 
de otra universidad dominicana, 
acusando la presencia de grandes 
irregularidades y deficiencias 
pedagógicas y didácticas en los 
mismos. E:.s altamente doloroso que 

esto continúe sucediendo, aún 
después de que el Gobierno hubo 
institu í9o el Consejo Nacional de 

· E:. d ucación Superior precisamente 
para vigilar c9n atención la caliaad 
académica de las instituciones 
universitarias nuestras. 

Si el Estado existe para el 
bienestar de toda la nación, y si su · 
responsab il id ad moral en ese 
sentido es indeclinable, con ·más 
razón podemos decir esto de un 
organismo .estatal . creado para 
salvaguardar la calidad educativa de 
las Universidades del país. 
Entendemos que el CONES tiene, 
por · ese motivo, todas las 
prerrogativas que le asiste~ para 
actuar con energía cuando esto sea 
necesario, sin inclinarse· jamás a 
presiones ex ternas de índole 
pólítica ni tampoco permiti r que 
intereses económicos puedan in fl ui r 
en sus decisiones. La tarea de 
depuración , de análisis y de 
vigilancia que le compete como 
institución servidora de la sociedad 
y mantenedora de la moralidad 
universitaria, es un a deuda que 
tiene para con e l pueblo 
dominicano, y este pueblo no 
puede dispensarle de el la. Nuestras 
generacion·es jóvenes necesitan 
garantías para la seguridad •de su 
futuro ya que les espera una vida 
ardua en un mundo cada día más 
difícil. Tienen, por. lo mismo, 
derecho a ser apoyados en la 
búsqueda de una Educación 
Superior excelente, plena de 
motivaciones altamente 
humanísticas, y desprovista de la 
actitud mecantilista que por 
desgracia también ha invadido el 
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terreno académico en algunos casos 
para bochorno de toda la educación 
superior dominicana. E.I Consejo 
Nacional de E.ducación Superior . 
debe actuar sin contemplaciones ni 
cortapisas en el cumplimiento é!e su 
se ria misión moralizadora hasta 
lograr los altos fines para los cuales 
fue establ ecido . No podemos 
permitir que se siga cuestionando la 
seriedad acad émica de la educación 
superior dominicana. 

todos sus afanes estudianti les, sino 
invitarles a inscribirse en un a lucha 
personal y cont(nua, con el ímpetu 
del que sólo es capaz la juventud 
fuerte y decidida, en contra de la 
mediocridad donde quiera que la 
encuentren a su paso, corr.enzando 
por sus propias vidas y su propia 
labor profesional. E.sa fácil posición 
en el punto del menor esfuerzo es 
mortal, y por sí misma genera 
muerte a su alrededor. Quisiera 
pens a r que este grupo de 
graduandos, salido a la brega de la 
vida responsable y definitiva que le 
espera, llevará un sello que, sin 
necesidad de palabras, dé a entender 
en todas partes que, de una manera 
o de otra, siempre caminará lejos de 
esa po s ición ge neradora de 
desgracias. sociales imponderab les . 

Si la mediocridad nos invade 
hasta tal punto de que no llegamos a 
se r ca paces de defender esos 
derechos de nuestra juventud, ·razón 
t e ndºrá n nu estros hijos para 
desconocer totalmente, como inútil 
y funesta, la generación que les 
precedió y les entregó un mundo 
enfe rmo de la más trágica y rn"ortal 
mediocridad. De todos modos, no cab e otra 

. . . postura lógica para el que es joven y 
E ~, preciso. l1ber.ar nuestra . fuerte y a la vez es graduado de la 

E.d ucac1on Superior de esa plaga Universidad Nacional Pe dro 
d e st ru ct or ~, si queremos salvar Hendquez Ureña, que no sea la de 
nu~stro _destino . com9 pueblo. - ~ª la excelencia, ya que supera con 
u n1v e rs1dad ti ene un a func1on mucho cualquier esfuerzo físico por 
cimera en toda soci e~ad , P.~r ser arduo que parezca. E.s el reto 
suya la t~rea de la orie~tac1?n .en supremo, y ya sabemos que sólo los 
much~s rnv~ I es. Mal ~odr 1~ orientar valientes y fuertes de esp (ritu son 
a nadie quien camine siempre al capaces de responder a él. Adelante, 
bord e de l derrumbe total. E.s pu es, que la vida y el mund o 
necesario , por tanto, no dejar esperan a esos valientes. Sigamos 
decaer el entusiamo y las energías en todos juntos bajo la orientación de 
este camino de purificación y de los· principios filosóficos y morales 
fortalecim·iento. Lo debemos a de esta Universidad y de la guía 
nuestra nación de mañ ana, y el suprema de Dios, nuestro Señor 
momento de actuar es hoy, sin Todopoderoso. 
plazos posibles . 

Señores graduandos : no tengo 
otro mensaje para ustedes, al verles 
llegan a esta hora que animó 
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Muchas Gracias. 


